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Si quieres colaborar con esta publicación y anuncia r aquí tu negocio, ponte en contacto con algún miem bro de la redacción. GRACIAS.  
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POSTRADO ANTE LA CRUZ 

 
Postrado ante la cruz en la que has muerto y a la que yo también te he condenado.  

Sólo puedo decirte que hoy lo siento. Sólo puedo decirte que hoy te amo.  

Y te pido perdón por mis errores, y te pido perdón por mis pecados,  

Perdóname Señor, hoy me arrepiento, perdóname mi Dios, crucificado.  

Yo he cargado de espinas tu cabeza, cuando he vuelto la espalda a mis hermanos.  

Yo he llenado tu cuerpo de tormentos, cuando algún semejante he despreciado,  

y yo clavo en la cruz tus manos y tus pies, siempre que a mis amigos yo defraudo.  

Perdóname Señor, hoy me arrepiento, perdóname mi Dios, crucificado.  

Yo he colmado tu faz de sufrimiento, cuando he visto injusticia, y he callado.  

Yo he sembrado tu alma de amargura, al fingir siempre ser un buen cristiano.    

Yo atravieso tu pecho con la lanza, siempre que espero amor y yo no amo.  

Perdóname Señor, hoy me arrepiento, perdóname mi Dios, crucificado.  

     

 Del grupo de Oración  
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UNA COMISION DE RESTAURACIÓN 
 

 Cuando en el mes de febrero nuestro Pá-
rroco D. Javier nos llamó porque quería hablar 
con nosotros, no me imaginaba lo que se le había 
podido “ocurrir”. Nos comenta que se va a restau-
rar el trono de la imagen que tenemos en la parro-
quia de “Jesús Preso”. Dijimos que estábamos 
dispuestos, la verdad, con más voluntad que pre-
supuesto, ya que todos sabemos la dificultad eco-
nómica que todavía tiene la parroquia. 

 

 

 

 Cada uno ofrecemos lo que materialmente 
tenemos que no es mucho; y un grupo de unos 
cuantos, que a lo mejor no nos conocíamos de-
masiado por estar en distintas actividades, co-
menzamos el trabajo, coincidiendo casi con el ini-
cio de la cuaresma. 

 

 Con el paso de los días aumenta nuestra 
ilusión y compromiso, no sólo porque se iba dan-
do forma al trabajo físico, sino más bien personal, 
unidos de otra forma distinta de compartir nuestra 
fe. 

 

 

 Esta cuaresma ha sido para este pequeño 
grupo una manera distinta de vivir la presencia de 
Cristo entre nosotros, una presencia viva, dentro 
de una comunidad viva, como es la nuestra, entre 
virutas, maderas y clavos. 

 

 Ni que decir tiene que contamos en todo 
momento con el apoyo y presencia de nuestro 
cura Javier, dispuesto siempre a ayudar y porqué 
no, a aguantar “Nuestros nervios”. Nuestro agra-
decimiento por todas sus oraciones, por todos y 
cada uno de los que formamos nuestra querida 
parroquia de La Encarnación. 

 

 “Señor, este año hemos preparado el cami-
no de la Cuaresma de una forma distinta. Viva-
mos esta Semana Santa, y sobre todo, celebre-
mos la Pascua con verdadera alegría de sentirnos 
HIJOS DE DIOS”.  
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A LA LUZ DE LA PALABRA  (VI) 
EL GÉNESIS (II) 

 

 En Génesis 2, 7-8, leemos: “Entonces el Señor 
Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló  en su 
nariz un hálito vital, y el hombre se convirtió en un ser 
viviente. Plantó un huerto en Edén, al oriente, y en él pu-
so al hombre que había formado”…  Dios modeló al ser 
humano del barro, esto es, mortal, hecho de la misma mate-
ria que la tierra y los otros seres vivos. Humano deriva del 
latín y tiene la misma raíz que humus, que significa “materia 
orgánica”, “tierra fértil”. Parecido significado tiene la palabra 
hebrea adamá o Adán: el hijo de la tierra, es decir, la fertili-
dad, la vida que brota de la tierra. El relato bíblico presenta 
enseguida la creación de la mujer, sacada de la costilla del 
hombre, o sea, del costado, del compañero, en igualdad de 
condiciones. El jardín, creado para el ser humano, es el 
Edén, palabra hebrea que significa paraíso.  En medio de él, 
el árbol de la ciencia es la imagen de una naturaleza perfec-
ta, que pierde su armonía en el momento en que el ser 
humano escoge el pecado. El fruto del árbol de la ciencia es 
el conocimiento del bien, del mal y de la muerte.  
 

 La serpiente es el símbolo clásico de la traición y 
también se escogía para representar el mal, porque era ve-
nerada por los pueblos vecinos de Israel y su culto atraía al 
pueblo de Dios hacia la idolatría. 
 

 El Señor Dios ordena al hombre un precepto concre-
to: “Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero 
no comas del árbol del conocimiento del bien y del mal, 
porque se comes de él morirás sin remedio” (Gn 2, 16-
17). Obedecer no significa la sumisión ciega a la voluntad de 
otro, sino la capacidad de saber escuchar la necesidad del 
hermano y la voluntad de Dios. “Saber escuchar” “es saber 
amar”. Sabe amar quien busca el bien del prójimo, sabe es-
cuchar quien comprende la necesidad de su hermano y el 
deseo de Dios. 
 

 La orden de Dios tiene un significado profundo: “No 
comas del árbol de la vida que está en el centro del jardín. Si 
comes de él, destruirás la columna que sostiene las relacio-
nes de transparencia entre Dios, el mundo y los hombres. El 
día en que comas del árbol devorarás el amor y arrasarás la 
columna que sostiene el Reino de  Dios. Entonces, al de-
rrumbarse el edificio, experimentarás el dolor y la muerte”. El 
Reino de Dios es el estado de felicidad y transparencia que 
aparece entre Dios, el mundo  y los hombres cuando sus 
relaciones están sostenidas por la columna del amor. 
 

El argumento de la serpiente para convencer a Eva 
es que al comer de él se les abrirán los ojos y serán como 
Dios, conocedores del bien y del mal. El “conocimiento” no es 
intelectual sino que está en función del poder: “Seréis como 
Dios”. Podemos decir que el ser humano, llamado a vivir en 
una sociedad feliz basada en el amor, ha sustituido el amor 
por el árbol del  poder, y de ahí nace la injusticia social en-
gendradora de dolor y sufrimiento. 
 

Esta es la respuesta a la pregunta que tantas veces 
nos hacemos: ¿Por qué si Dios es bueno existe el mal en el 

mundo?: existe el dolor y el sufrimiento porque el ser humano 
ha sustituido la columna del amor que sostenía el proyecto 
divino por la columna del poder que sostiene la ambición 
humana. Y esa sustitución se denomina pecado. El pecado 
consiste en la renuncia a fundamentar la vida en el amor, y 
en la decisión de someterla al dominio de los ídolos: poseer, 
poder y aparentar.  

 El texto presenta los cambios producidos en la her-
mosura del Edén cuando el hombre (la humanidad) ha devo-
rado el árbol del amor que sostenía el Reino de Dios y ha 
colocado la columna de la idolatría. El ser humano cambia 
por completo. Los hombres comienzan a temerse. Tienen 
miedo de ser sinceros. Para resaltar simbólicamente el páni-
co a la sinceridad, el texto dice: “Se dieron cuenta de que 
estaban desnudos”.  El afán de poder provoca el miedo y el 
miedo impide cualquier relación; ahora hay que cubrirse, 
ocultarse, defenderse del otro. 
 

En el texto también se constata el cambio en las 
relaciones del hombre con Dios. El Señor Dios había formado 
al hombre, le había erigido rey de la creación, le había hecho 
partícipe de su tarea creadora y le había envuelto en la socie-
dad para humanizarlo plenamente. El hombre, en jugar de 
optar por el amor,  ha preferido el poder. El Señor Dios apa-
rece del nuevo en el jardín. Adán y Eva se asustan ante la 
presencia divina: “…Oí tus pasos en el jardín, tuve miedo 
y me escondí, porque estaba desnudo”  (Gn 3,10). La rela-
ción del hombre con Dios deja de estar presidida por la amis-
tad y comienza a estar atenazada por el miedo.  
  

 Pero el Señor no abandona al ser humano. En Géne-
sis 3,21; podemos leer: “El Señor Dios hizo para Adán y su 
mujer unas túnicas de piel y los vistió”  Tejer una túnica 
supone un trabajo, y ponérsela al hombre que rompió el pro-
yecto divino supone por parte del Señor un acto de amor 
gratuito. Dios no desea la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva, y por eso protege a Adán y Eva.  

Dolores Martínez Pulido   
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JUEVES SANTO 
 

Un día para hablar del amor misericordioso del 
Padre y su predilección por los más pobres a través 

del servicio. 
 

 La fe cristiana es ciertamente algo personal. 
Cada uno de nosotros tiene que ser un seguidor de 
Jesucristo, ser el discípulo del Maestro, cuyos 
ideales iluminan y orientan nuestra vida. Tener el 
espíritu de Jesús, el de la gran libertad de los 
pobres que están llamados a construir el Reinos de 
los cielos, tiene que ver con las actitudes 
personales del amor sin límites, con todo lo que él 
implica: servicio, perdón y todo aquello que Jesús 
comprendía cuando hablaba de la necesidad de ser 
perfectos como el Padre celestial. Sin embargo, la 
fe cristiana no es cuestión simplemente personal, 
individual. Jesús quiso que fuéramos sus 
seguidores en comunidad. Por eso somos Iglesia. 
 
 El Jueves Santo es rico en expresiones 
sacramentales: 
 
 El sacramento del servicio (lavatorio de los 
pies), como mandato del Señor, se realizó siempre 
en este día como expresión vivida del espíritu que 
tiene que animar a los seguidores del Maestro: No 
vine a ser servido sino a servir. 
 

El SACRAMENTO DEL SERVICIO (Jn 13,1-15) 
 
 Sólo el evangelio de San Juan nos relata el 
episodio del lavatorio de los pies.  
 
 LAVATORIO-PIES: El hecho mismo del 
lavatorio de los pies puede ser explicado, con 
suficientes fundamentos, como una tarea de 
esclavos, un gesto de deferencia o de consideración 
excepcional para con los huéspedes. Dicho gesto 
se comprende bien dentro de la teología de la 
encarnación del mismo Juan y también en el sentido 
de la misma en Pablo (cfr. Flp 2,5-8). ¿Quién es 
mayor, el que está a la mesa o el que sirve? No es 
el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de 
vosotros como el que sirve. 
 
 Por otra parte, el mismo relato indica que el 
lavatorio de los pies es un medio por el cual los 
discípulos "tienen parte con" su Maestro (Tendrás 
parte conmigo: 13,8). 
 
 La comunidad cristiana ha valorado esta 
tradición del evangelio de San Juan como un 
verdadero mandamiento de Jesús y la ha celebrado 
año tras año como una acción sacramental, que 
debe hacer posible el que se asuma plenamente el 
espíritu del Señor. Es ésta la razón por la cual el 
jueves santo adquiere una importancia litúrgica tan 

grande la ceremonia del lavatorio de los pies, dentro 
de la misma celebración eucarística, como el 
verdadero comentario o la verdadera proclamación 
dramatizada de la palabra evangélica. En cuanto a 
su significación, cada vez tenemos que repetir con 
el mismo entusiasmo que este relato del evangelio 
de San Juan nos transmite un mensaje 
verdaderamente central de la existencia en 
Jesucristo: la vida del Maestro ha sido un testimonio 
constante de la inversión de valores que hay que 
establecer para poder hacer parte del Reino de 
Dios. No es el poder, ni la dignidad accidental, ni 
ningún otro motivo de dominación lo que constituye 
el secreto de la verdadera sabiduría de Dios. El 
gran valor que ennoblece al hombre es el de tener 
la disposición permanente para servir. Jesús lo ha 
proclamado, según el evangelio de Juan, por medio 
de una parábola que tiene fuerza incomparable: el 
Maestro se ha convertido en un esclavo. El 
verdadero sentido profundo de la existencia del 
Maestro es el de ser servidor. Una lógica así se 
convierte en el secreto para edificar un mundo, cuya 
razón de ser no nos puede ser revelada sino por 
Dios mismo. 

 No celebramos la ceremonia del lavatorio de 
los pies simplemente para recordar un episodio 
interesante y conmovedor de la vida de Jesús, sino 
para reconocer en una expresión sacramental la 
única manera posible de ser discípulos del Maestro. 
 
 Por eso los que componemos el grupo de 
caritas de La Encarnación que mejor día para 
ponernos de nuevo al servicio de los más pobres de 
nuestra comunidad. Estamos para servir como lo 
hizo el Maestro. 
 

Grupo de Cáritas 
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CAMINO DE EMAÚS 
 

  
Después de leer el relato de los discípulos de Emaús (Lucas 
24, 13-35), exclusivo del evangelista San Lucas. Observamos 
como hay un gran dramatismo y como se mantiene el sus-
pense a lo largo del texto, Lucas nos ofrece una catequesis 
sobre el camino que hay que recorrer para descubrir a Dios 
en medio de los acontecimientos. 

      La experiencia de estos dos amigos, sumidos en una 
profunda tristeza, podría ser la experiencia de muchos de 
nosotros. En lugar del nombre genérico de “discípulos de 
Emaús” podríamos escribir nuestros nombres. Este texto, de 
una gran sensibilidad humana, está sazonado con finas ob-
servaciones psicológicas.  

Jesús resuci-
tado se aparece en el 
marco de una comida. 
Jesús, habla y parte el 
pan. En estas apari-
ciones, se destaca 
también que la Pasión 
y la Resurrección ocu-
rrieron conforme a las 
antiguas Escrituras, 
que los apóstoles 
comienzan a com-
prender como referi-
das a Cristo; por eso 
los cristianos, que 
recibimos el don del 
Espíritu con el conoci-
miento de las sagra-
das Escrituras, vene-
ramos y leemos todos 
lo escrito en la ley de 
Moisés y en los profe-
tas y salmos, porque 
habla de Cristo y nos ayuda a comprenderlo mejor. 

Invito a nuestros hermanos a analizar tranquilamen-
te los diversos elementos del relato. Empecemos por explorar 
el estado de ánimo de los dos discípulos: 

      Están tristes porque todas sus ilusiones se han derrum-
bado. Expresan sus sentimientos mediante un verbo muy 
sugestivo: “nosotros esperábamos”. Este verbo en pretérito 
rezuma frustración. Habían puesto todas sus esperanzas en 
Jesús de Nazareth, profeta poderoso en obras y en palabras. 
Ellos esperaban que Jesús sería el libertador de Israel. Sin 
embargo, todos sus sueños se derrumbaron el Viernes San-
to. 

El Evangelio de San Lucas ha proyectado en esta 
manifestación del Señor resucitado, la actitud de los discípu-
los, desconcertados con la muerte de Jesús. Están desilusio-
nados y no son capaces de esperar más. Comienza la dis-
persión de las ovejas. Es una actitud cobarde, como la que 
tuvieron ante la crucifixión: alejarse, huir. 

La esperanza de ellos, había sido terrena. Lo espe-
raban todo de aquel Jesús de Nazareth. Su desilusión había 
sido tan grande como antes lo había sido su sueño. 

       La frustración no es una experiencia exclusiva de los 
discípulos de Emaús. Muchos de nosotros en numerosas 

ocasiones hemos sentido que los cimientos mismos de nues-
tra existencia se han sacudido por la enfermedad y muerte de 
un ser querido, por un fracaso afectivo, por estrecheces eco-
nómicas, por problemas de salud, etc. Cada uno de nosotros 
conoce muy bien su propia película interior. 

       Con frecuencia estas crisis existenciales van acom-
pañadas de crisis de fe. Hay personas que se alejan de Dios 
porque lo consideran injusto o por el escándalo causado por 
los creyentes, en particular por los sacerdotes o porque han 
encontrado intolerancia y rechazo en aquellos que deberían 
dar ejemplo de misericordia. 

       En este relato, los dos discípulos dan la espalda a 
Jerusalén expresando así que quieren dejar atrás este capí-
tulo de sus vidas. En el mundo de hoy, millones de hermanos 
nuestros le dan la espalda a la Iglesia y en ocasiones tam-
bién le dan espalda a Dios como consecuencia de sus crisis 
personales. 

 Al dejar atrás 
su pasado,  ¿hacia 
dónde se dirigen los 
discípulos? Regresan 
a Emaús, es decir, 
regresan  a la rutina 
cotidiana para allí 
distraerse con las 
ocupaciones diarias y 
dejar de pensar.  En 
el mundo de hoy, ¿a 
dónde se dirigen los 
que dan la espalda a 
la Iglesia? Unos tocan 
a las puertas de distin-
tos grupos; otros bus-
can respuestas en las 
místicas orientales 
que están de moda; 
otros deciden vivir su 
relación con Dios de 
una forma absoluta-

mente privada rechazando toda mediación comunitaria y 
eclesial; otros caen en el agnosticismo y puedan llegar a un 
ateísmo práctico. 

     En medio de su crisis, los discípulos de Emaús  se 
encuentran con un caminante. Es Jesús pero ellos no lo reco-
nocen. El dolor y la frustración les impiden identificar la voz 
del Maestro. Están como ofuscados en sus pensamientos, 
ensimismados en su desengaño. 

Pero a pesar de todo, aquellos discípulos, no hacían 
más que hablar de Jesús. En su corazón, no habían renega-
do de Él y sienten en su propia carne el fracaso. Probable-
mente, más que el fracaso de Jesús, sienten sus ilusiones 
perdidas. 

 Nunca lo habían entendido de verdad. Sin embargo, 
son gente buena, que aceptan con gusto al nuevo compañe-
ro que viene a interrumpir sus recuerdos. Se desahogan. Y 
Jesús los deja hablar, los escucha y los acompaña por el 
camino. Ellos no lo reconocen porque viven en el pasado. 

Y esto mismo hace Jesús con cada uno de nosotros, 
también nosotros muchas veces no lo vemos, ni lo reconoce-
mos, pero Él camina junto a nosotros y con nosotros, y nos 
escucha y conversa con nosotros. Sólo cuando realmente lo 
escuchemos y lo acojamos en nuestro corazón, podremos 
verlo. 
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Jesús sale a nuestro encuentro, quiere ser nuestro 
compañero de camino. Ahora bien, hay que entender que 
Dios se manifiesta de  mil maneras; si fuéramos menos dis-
traídos seríamos capaces de reconocer los infinitos peque-
ños milagros que se dan en la vida de todos los días y que 
nos están recordando que Dios nos ama. 

Y Jesús explica a los discípulos de Emaús las escri-
turas. El caminante los ha dejado hablar a su gusto, los ha 
sabido escuchar y así ellos están dispuestos a escucharlo. 

       A través de un diálogo conducido con mucho tacto, 
Jesús va orientando a los discípulos de manera que descu-
bran el sentido de todo lo que ha pasado para darles a enten-
der cual había sido el plan de Dios y cómo Jesús lo había 
puesto en práctica. Poco a poco empiezan a descubrir la luz 
en medio de la noche de desesperanza en que se encuen-
tran. A través del diálogo van recuperando la confianza y se 
van sanando las heridas. 

 En estos discípulos desengañados, estamos inclui-
dos también nosotros. Nosotros, que tal vez, hemos interpre-
tado las escrituras según nuestras conveniencias. Y el Señor, 
sale a nuestro encuentro para dejarnos hablar y para que 
volquemos en él todas las inquietudes. Después necesitamos 
escucharlo, y él nos habla por su evangelio. Era necesario 
que Cristo padeciera y luego entrara en la Gloria. Su camino, 
debe ser también nuestro camino, y sólo compartiendo su 
cruz, compartiremos su gloria. 

  La experiencia espiritual de los discípulos de Emaús 
llega al clímax cuando reconocen a Jesús por la forma como 
bendijo el pan. Al tomar Jesús el pan, bendecirlo, partirlo y 
dárselo, se les abrieron los ojos y reconocieron que era el 
Señor, pero ya había desaparecido. 

 Lo reconocieron al celebrar la Eucaristía. Evidente-
mente está allí escondido, porque no lo pueden retener con 
la vista. Pero está allí realmente para alimentarnos con el 
Pan de la Vida.  

 Así como el pan se rompe y se entrega en la mesa, 
para alimentarnos, así Jesús entregó su vida en la cruz, para 
que nosotros tengamos la Vida de Dios. 

 Y después de encontrarse con Jesús resucitado, los 
dos discípulos dejan todo y parten en medio de la noche de 
vuelta a Jerusalén. Vuelven al lugar de la crucifixión, ya sin 
miedo. La cruz se convirtió para ellos en signo de Vida Nue-
va. Y vuelven a anunciar lo que habían visto y a reunirse con 
sus hermanos. 

 Hoy, al igual que ayer aquellos discípulos, debemos 
pedir al Señor que sepamos reconocer a Jesús resucitado a 
nuestro lado, que en cada misa estemos atentos a su Pala-
bra, que podamos reconocerlo al partir el pan, y que seamos 
capaces de dar nuestro testimonio a nuestros hermanos 

 Este hermoso relato nos enseña que el lugar por 
excelencia para el encuentro con Jesús es la eucaristía cele-
brada en comunidad.  

 Acudamos a todas las ayudas que nos permitan salir 
de la postración. En esas situaciones la oración ayuda, pero 
igualmente debemos buscar una ayuda en nuestro prójimo 
más cercano, en cualquier persona de buena voluntad que 
nos oriente, nos aconseje, personas que son herramientas a 
través de las cuales obra la Providencia de Dios. Acudamos 
a la Eucaristía sabiendo que allí está el que nos salva, el que 
con su muerte nos liberó de la esclavitud del pecado, nuestro 
Dios y Señor.  

Feliz Pascua de Resurrección. 

Comisión de Evangelización 
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DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR 

 5 DE ABRIL,2009 

 

PROCESIÓN. Marcos 11, 1-10.  

 

 Se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, junto al monte de los Olivos, y 
Jesús mandó a dos de sus discípulos, diciéndoles: <<Id a la aldea de enfrente y, en cuanto 
entréis, encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y 
si alguien os pregunta por qué lo hacéis, contestadle: “El Señor lo necesita y lo devolverá 
pronto”>>. Fueron y encontraron el borrico en la calle, atado a una puerta, y lo soltaron. Al-
gunos de los presentes les preguntaron: <<¿Por qué tenéis que desatar el borrico?>>. Ellos 
les contestaron como había dicho Jesús; y se lo permitieron. Llevaron el borrico, le echaron 
encima sus mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros 
con ramas cortadas en el campo. Los que iban delante y detrás gritaban: <<Hosanna, bendi-
to el que viene en nombre del Señor. Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David. 
¡Hosanna en el cielo! 

 

 

Primera Lectura: Is  50, 4-7  

Salmo Responsorial: 21, 8-9. 17-20. 23-24: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Segunda Lectura: Flp 2, 6-11 �
Evangelio: Marcos 15, 1-39: PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO . 
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9 DE ABRIL, 2009 

 JUEVES SANTO DE LA CENA DEL SEÑOR. 

(SOLEMNIDAD) 

 

Primera lectura: Ex 12, 1-8. 11-14  

Salmo Responsorial;  115, 12-18  

Segunda Lectura: 1Co 11, 23-26 

 

Evangelio: Juan 13, 1-15  

 

 

 Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había 
llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó gasta el extremo. 

 Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a 
Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara; y Jesús, sabiendo que el 
Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios 
volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavar-
les los pies a los discípulos, secándolos con la toalla que se había ceñido. 

 Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: <<Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?>>. Jesús le replicó: <<Lo que yo hago tú no lo 
entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde>>. Pedro le dijo: <<No me lavarás los pies jamás>>. Jesús le contestó: Si no 
te lavo , no tienes nada que ver conmigo>>. Simón Pedro le dijo: <<Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabe-
za>>. Jesús le dijo: <<Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies porque todo él está limpio. También vosotros 
estáis limpios, aunque no todos>>. Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: <<No todos estáis limpios>>. Cuando aca-
bó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: <<Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me 
llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo 
hagáis>>. 
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12 DE ABRIL 2009 , DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURECCIÓN DEL SEÑOR. 

 

VIGILIA PASCUAL DE LA HOCHE SANTA 

 Gn 1, 1 -2, 2; Gn 22, 1-18; Ex 14, 15 – 15, 1; Is 5 5, 1-11; Ba 3, 9-15.32 – 4, 4; Ez 36, 16-28; Rm 6, 3 -11; Sal 117,1-2.16-23 

Salmo Responsorial: 117, 1-2. 16-23: ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. 

Marcos 16, 1-7 

 

 En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María 
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un 
ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su as-
pecto era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas temblaron de miedo 
y quedaron muertos. El ángel habló a las mujeres. <<Vosotras, no temáis; ya sé que buscáis a  
Jesús el crucificado: No está aquí. Ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde 
yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos y va por delante 
de vosotros a Galilea. Allí lo veréis. Mirad, os lo he anunciado>>. Ellas se marcharon a toda 
prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría, corrieron a anunciarlo a los discípulos. 
De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: <<Alegraos>>. Ellas se acercaron, se postra-
ron ante él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo:<<No tengáis miedo: id a comunicar a mis 
hermanos que vayan a Galilea; allí me verán>>. 
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10 DE ABRIL, 2009. 

VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR. (SOLEMNIDAD) 

 

COLECTA POR LOS SANTOS LUGARES . 

 (Ayuno y abstinencia)  

 

Primera lectura:  Is, 52, 13- 53, 12  

Salmo Responsorial: 30, 2-17 25:_  

Segunda Lectura: Hb 4, 14-16; 5, 7-9  

 

Evangelio: Juan 18, 1 – 19, 42: PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR J ESUCRISTO. 
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DOMINGO, 19 DE ABRIL-2009.  

II DOMINGO DE PASCUA 

IV ANIVERSARIO DE LA ELECCIÓN DE BENEDICTO XVI  

DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA.  

 

Primera lectura:  Hch 4, 32-35  

Salmo Responsorial: 117, 2-4.16-18.22-24  

Segunda Lectura: 1Jn 5, 1-6  

Evangelio: Juan 20, 19-31  

 

 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 
medio y les dijo: <<Paz a vosotros>>. Y, diciendo esto, les enseño las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió: <<Paz a vosotros . Como el Padre me ha enviado, así también os envió yo>>. Y, dicho esto, exhaló 
su aliento sobre ellos y les dijo: <<Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos>>. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían:<<Hemos visto al Señor>> Pero él les contestó: >>Si no veo en sus manos la señal de los 
clavos, si no meto el dedo en agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo>>. A los ocho días, estaban otra 
vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: <<Paz a voso-
tros>>. Luego dijo a Tomás: <<Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, 
sino creyente>>. Contestó Tomás: <<¡Señor mío y Dios mío!>>. Jesús le dijo: <<¿Por qué me has visto has creído? Dichosos los 
que crean sin haber visto>>. 

 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos se han escrito 
para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
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DOMINGO, 27 DE ABRIL-2009. 

III DOMINGO DE PASCUA 

 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 3,13-15.17- 19 

Salmo responsorial: Sal 4, 2. 7. 9   

         Haz brillar sobre nosotros la luz de tu ro stro, Señor.  

Segunda lectura: Juan 2, 1-5  

EVANGELIO:  Lucas 24, 35-48  

 
En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino 
y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. Estaban hablando de estas 
cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: 

- «Paz a vosotros.» 

 
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: 

- «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme 
y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo.» 

 
Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: 
-«¿Tenéis ahí algo que comer?» 

 
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: 

- «Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acer-
ca de mí tenía que cumplirse.» 

 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 

-«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día, y en su nombre se predicará la conversión 
y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto.» 
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AÑO JUBILAR DE SAN PABLO  
 

Benedicto XVI: “ La Iglesia, fundamental en la 
enseñanza de san Pablo ”  

 

   Queridos hermanos y hermanas:��

 En la catequesis del pasado miércoles he hablado de 
la relación de Pablo con el Jesús pre-pascual en su vida te-
rrena. La cuestión era: “¿Qué supo Pablo de la vida de Je-
sús, de sus palabras, de su pasión?”. Hoy quisiera hablar de 
la enseñanza de san Pablo sobre la Iglesia. Debemos empe-
zar por la constatación de que esta palabra “Iglesia” en espa-
ñol, -como “Église” en francés o “Chiesa” en italiano- está 
tomada del griego “ekkl� sía”. Procede del Antiguo Testamen-
to y significa la asamblea del pueblo de Israel, convocada por 
Dios, y particularmente la asamblea ejemplar a los pies del 
Sinaí. Con esta palabra ahora se alude a la nueva comunidad 
de los creyentes en Cristo que se sienten asamblea de Dios, 
la nueva convocatoria de todos los pueblos por parte de Dios 
y ante Él. E vocablo ekkl� sía aparece sólo bajo la pluma de 
Pablo, que es el primer autor de un escrito cristiano. Esto 
sucede en el incipit de la primera Carta a 
los Tesalonicenses, donde Pablo se diri-
ge textualmente “a la Iglesia de los Tesa-
lonicenses” (cfr después también a la 
“Iglesia de los Laodicenses” en Col 4,16). 
En otras Cartas habla de la Iglesia de 
Dios que está en Corinto (1 Cor 1,2; 2 
Cor 1,1), que está en Galacia (Gal 1,2 
etc.) – Iglesias particulares, por tanto- 
pero dice también haber perseguido “a la 
Iglesia de Dios”, no a una determinada 
comunidad local, sino “la Iglesia de Dios”. 
Así vemos que esta palabra “Iglesia” tie-
ne un significado pluridimensional: indica 
por una parte las asambleas de Dios en 
determinados lugares (una ciudad, un 
país, una casa), pero significa también 
toda la Iglesia en su conjunto. Y así vemos que “la Iglesia de 
Dios” no es sólo la suma de las distintas Iglesias locales, sino 
que éstas son a su vez realización de la única Iglesia de 
Dios. Todas juntas son la “Iglesia de Dios”, que precede a 
cada Iglesia local, y que se expresa y realiza en ellas. 
��

 Es importante observar que casi siempre la palabra 
“Iglesia” aparece con el añadido de la calificación “de Dios”: 
no es una asociación humana, nacida de ideas o intereses 
comunes, sino de una convocación de Dios. Él la ha convo-
cado y por eso es una en todas sus realizaciones. La unidad 
de Dios crea la unidad de la Iglesia en todos los lugares don-
de se encuentra. Más tarde, en la Carta a los Efesios, Pablo 
elaborará abundantemente el concepto de unidad de la Igle-
sia, en continuidad con el concepto de Pueblo de Dios, Israel, 
considerado por los profetas como “esposa de Dios”, llamada 
a vivir una relación esponsal con Él. Pablo presenta a la úni-
ca Iglesia de Dios como “esposa de Cristo” en el amor, un 
solo espíritu con Cristo mismo. Es sabido que el joven Pablo 

había sido adversario enconado del nuevo movimiento cons-
tituido por la Iglesia de Cristo. Había sido su adversario, por-
que había visto amenazada en este nuevo movimiento la 
fidelidad a la tradición del pueblo de Dios, animado por la fe 
en el Dios único. Esta fidelidad se expresaba sobre todo en la 
circuncisión, en la observancia de las reglas de la pureza 
cultual, en la abstención de ciertos alimentos, en el respeto 
del sábado. Esta fidelidad los israelitas la habían pagado con 
la sangre de los mártires en el periodo de los Macabeos, 
cuando el régimen helenista quería obligar a todos los pue-
blos a conformarse a la única cultura helenista. Muchos is-
raelitas habían defendido con su sangre la vocación propia 
de Israel. Los mártires habían pagado con la vida la identidad 
de su pueblo, que se expresaba mediante estos elementos. 
Tras el encuentro con Cristo resucitado, Pablo entendió que 
los cristianos no eran traidores; al contrario, en la nueva si-
tuación, el Dios de Israel, mediante Cristo, había extendido 
su llamada a todas las gentes, convirtiéndose en el Dios de 
todos los pueblos. De esta forma se realizaba la fidelidad al 
único Dios; ya no eran necesarios los signos distintivos cons-
tituidos por las normas y observancias particulares, porque 
todos estaban llamados, en su variedad, a formar parte del 
único pueblo de Dios en la “Iglesia de Dios”, en Cristo. 

 Una cosa fue clara para Pablo 
inmediatamente en la nueva situación: el 
valor fundamental y fundante de Cristo y 
de la “palabra” de Le anunciaba. Pablo 
sabía que no sólo no se es cristiano por 
coerción, sino que en la configuración 
interna de la nueva comunidad, el com-
ponente institucional estaba inevitable-
mente ligado a la “palabra viva”, al anun-
cio del Cristo vivo en el cual Dios se 
abre a todos los pueblos y los une en un 
único pueblo de Dios. Es sintomático 
que Lucas, en los Hechos de los Apósto-
les emplee muchas veces, incluso a 
proósito de Pablo, el sintagma “anunciar 
la palabra” (Hch 4,29.31; 8,25; 11,19; 
13,46; 14,25; 16,6.32), con la evidente 

intención de evidenciar al máximo el alcance decidivo de la 
“palabra” del anuncio. En concreto, esta palabra está consti-
tuida por la cruz y la resurrección de Cristo, en la que han 
encontrado realización las Escrituras. El misterio pascual, 
que ha provocado el giro de su vida en el camino de Damas-
co, está obviamente en el centro de la predicación del Após-
tol (cfr 1 Cor 2,2;15,14). Este Misterio, anunciado en la pala-
bra, se realiza en los sacarmentos del Bautismo y de la Euca-
ristía, y se hace realidad en la caridad cristiana. La obra 
evangelizadora de Pablo no tiene otro fin que implantar la 
comunidad de los creyentes en Cristo. Esta idea está dentro 
de la etimología misma del vocablo ekkl� sía, que Pablo, y 
con él todo el cristianismo, prefirió al otro término, “sinagoga”, 
no sólo porque originalmente el primero es más 
“laico” (derivando de la praxis griega de la asamblea política 
y no propiamente religiosa), sino también porque implica di-
rectamente la idea más teológica de una llamada ab extra, no 
una simple reunión; los creyentes son llamados por Dios, 
quien les recoge en una comunidad, su Iglesia.��
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 En esta línea podemos comprender también el origi-
nal concepto, exclusivamente paulino, de la Iglesia como 
“Cuerpo de Cristo”. Al respecto, es oportuno tener presente 
las dos dimensiones de este concepto. Una es de carácter 
sociológico, según la cual el cuerpo está formado por sus 
componentes y no existiría sin ellos. Esta interpretación apa-
rece en la Carta a los Romanos y en la Primera Carta a los 
Corintios, donde Pablo asume una imagen que existía ya en 
la sociología romana: él dice que un pueblo es como un cuer-
po con distintos miembros, cada uno de los cuales tiene su 
función, pero todos, incluso los más pequeños y aparente-
mente insignificantes, son necesarios para que el cuerpo 
pueda vivir y realizar sus funciones. Oportunamente el Após-
tol observa que en la Igelsia hay muchas vocaciones: profe-
tas, apóstoles, maestros, personas sencillas, todos llamados 
a vivir cada día la caridad, todos necesarios para construir la 
unidad viviente de este organismo espiritual. La otra interpre-
tación hace referencia al Cuerpo mismo de Cristo. Pablo sos-
tiene que la Iglesia no es sólo un organismo, sino que se 
convierte realmente en Cuerpo de Cristo en el sacramento de 
la Eucaristía, donde todos recibimos su Cuerpo y llegamos a 
ser realmente su Cuer-
po. Se realiza así el 
misterio esponsal, que 
todos son un solo cuer-
po y un solo espíritu en 
Cristo. Así la realidad 
va mucho más allá de 
la imaginación socioló-
gica, expresando su 
verdadera esencia pro-
funda, es decir, la uni-
dad de todos los bauti-
zados en Cristo, consi-
derados por el Apóstol 
“uno” en Cristo, confor-
mados al sacramento 
de su Cuerpo. 

��

 Diciendo esto, Pablo muestra saber bien y nos da a 
entender que la Iglesia no es suya y no es nuestra: la Iglesia 
es el cuerpo de Cristo, es “Iglesia de Dios”, “campo de Dios”, 
edificación de Dios, ... “templo de Dios” (1Cor 3,9.16). Esta 
última designación es particularmente interesante, porque 
atribuye a un tejido de relaciones interpersonales un término 
que comúnmente servía para indicar un lugar físico, conside-
rado sagrado. La relación entre Iglesia y templo asume por 
tanto dos dimensiones complementarias: por una parte, se 
aplica a la comunidad eclesial la característica de separación 
y pureza que tenía el edificio sagrado, pero por otra, se su-
pera también el concpeto de un espacio material, para trans-
ferir este valor a la realidad de una comunidad viva de fe. Si 
antes los templos se consideraban lugares de la presencia de 
Dios, ahora se sabe y se ve que Dios no habita en edificios 
hechos de piedra, sino que el lugar de la presencia de Dios 
en el mundo es la comunidad viva de los creyentes. 

��

 Un discurso aparte merecería la calificación de 
“pueblo de Dios”, que en Pablo se aplica sustancialmente al 
pueblo del Antiguo Testamento y después a los paganos, que 
eran “el no pueblo” y que se han convertido también en pue-
blo de Dios gracias a su inserción en Cristo mediante la pala-
bra y el sacramento. Y un último esbozo. En la Carta a Timo-
teo Pablo califica a la Iglesia como “casa de Dios” (1 Tm 
3,15); y esta es una definición realmente original, porque se 
refiere a la Iglesia como estructura comunitaria en la que se 
viven cálidas relaciones interpersonales de carácter familiar. 
El Apóstol nos ayuda a comprender cada vez más el misterio 
de la Iglesia en sus distintas dimensiones de asamblea de 
Dios en el mundo. Esta es la grandeza de la Iglesia y la gran-
deza de nuestra llamada: somos templo de Dios en el mun-
do, lugar donde Dios habita realmente, y somos, al mismo 
tiempo, comunidad, familia de Dios, que es amor. Como fami-
lia y casa de Dios debemos realizar en el mundo la caridad 
de Dios y ser así, con la fuerza que viene de la fe, lugar y 
signo de su presencia. Oremos al Señor para que nos conce-
da ser cada vez más su Iglesia, su Cuerpo, el lugar de la 
presencia de su caridad en este mundo nuestro y en nuestra 

historia.��

 

Queridos hermanos y 
hermanas:��

La Iglesia es uno de los 
temas fundamentales 
de la enseñanza de san 
Pablo. Su primer con-
tacto con el cristianismo 
fue antes de su conver-
sión, como perseguidor 
de la comunidad de 
creyentes, a causa de la 
imposibilidad de conci-
liar con el judaísmo la fe 
de los discípulos en la 
persona del Hijo de Dios 

y su papel como salvador del hombre. Pablo, usando el tér-
mino griego Ekkl� sía, que implica la idea de una asamblea 
convocada por una llamada, destaca el valor fundamental y 
fundante que para la Iglesia tiene Jesucristo y la "palabra" 
que lo anuncia. El misterio pascual es el centro de la predica-
ción del Apóstol, orientada además a implantar una comuni-
dad de creyentes en Jesús. El concepto exclusivamente pau-
lino de la Iglesia como "Cuerpo de Cristo", supone una identi-
ficación mística con Cristo que se refleja también en la di-
mensión institucional de la Iglesia, en la que los diversos mi-
nisterios y carismas se han de ejercer en relación con los 
responsables de la comunidad. Con el término "templo de 
Dios" le atribuye a la Iglesia las características de pureza y 
separación propias del edificio sagrado, al mismo tiempo que 
se aplica a una comunidad viva de fe el concepto de un espa-
cio material lleno de presencia divina. En cambio, con la ex-
presión "casa de Dios" se refiere a la Iglesia como estructura 
comunitaria de afectuosas relaciones interpersonales de ca-

rácter familiar��
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TODO TIENE SENTIDO...  

¿HASTA LA MUERTE? ES PASCUA 
 
 Me encargaron hablar de la Pascua. “¿De la 
Pascua?”, dije yo, “Aún estamos en Cuaresma”. Miro a 
mi alrededor y no sé si vivimos la Pascua, si sabemos 
ni lo que es. Pensé en coger ideas de Internet. Puse 
Semana Santa, Pascua en cualquier buscador y no 
paraban de salirme ofertas de viajes,  “una semana 
santa inolvidable”, titulares como: “te hacemos olvidar 
la crisis esta Semana Santa”. ¿Crisis? Pensaba yo, 
¿acaso podemos hablar de crisis de Semana Santa? 
Me desconcerté.  
 
 Yo tampoco casi me atrevía a pensar en la Pas-
cua, ¿tenemos Pascua en nuestra vida?. ¿Qué es la 
Pascua?, ¿qué significa?, ¿qué es para ti? ¿Te quedas 
en la muerte?. 
 
 Nos quedamos en la muerte de nuestra vida, de 
nuestras miserias, de nuestras tristezas, de nuestras 
fatigas de cada día. Hay días que la muerte te invade y 
no eres capaz de ver la luz. Aunque nos parezca irreal, 
Jesús muere por ti. Y lo celebramos, y lo vemos en la 
calle, atado, malherido, sangriento, crucificado y muer-
to y nos impacta y nos hace caer una lágrima de emo-
ción, de recuerdo, de pena, de tristeza... 
 
 Pero no te quedes en la pena, hagamos lo posi-
ble por no quedarnos en la muerte que nos esclaviza, 
que nos hace miserables. Seamos capaces de ver la 

luz, de ver la Resurrección, de ver LA PASCUA. 
 
 Pascua es NO a la muerte, Pascua es la flor 
que nace, el niño que sonríe, es la madre que engen-
dra, es la luz de tu noche oscura, es la luz de esa pena 
que te entristece, que te ahoga, es la luz de esa venta-
na que se abre, débil, pero que se abre cada día un 
poquito mas. Es la luz de tu hijo que te da una satisfac-
ción, de tu pareja que te dice que te ama, de tu madre 
que te mima sin cesar y sin descanso, del anciano que 
da un paso para levantarse. 
 
 La Pascua debe iluminarte, debes dejarla entrar 
en tu vida, en tu corazón, en tu día a día, en tu trabajo, 
con los tuyos, con los que no son tan tuyos. Debe en-
sancharte el corazón y dejar entrar todo lo que te hace 
grande, lo que te hace feliz para que puedas transmitir-
lo a los otros, a los que tienes a tu lado. 
 
 Que esta Pascua sea diferente, que te cale has-
ta lo más hondo de tu ser, que ese Jesús que muere, 
RESUCITE en mayúscula y te haga resurgir y lo reco-
nozcas en tu Emaús, en tu noche oscura y en toda tu 
vida. Que encuentres soluciones en, y a tu vida, que 
todo la tiene y con Jesús, hasta la muerte. 

 
FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN  

 
Alfonsa Ruiz Rosa 

Comisión de Liturgia 
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ASÍ VAN LAS CUENTAS 

 Con objeto de dar a conocer a la toda la comunidad la realidad económica de la Parroquia, desde el Consejo de Eco-
nomía queremos aprovechar esta publicación para presentar, periódicamente, información sobre el estado de las cuentas de la 
Parroquia. En esta ocasión, mostramos un balance de los gastos e ingresos producidos durante los primeros meses de 2009, 
así como los importes actuales de las deudas relativas a la construcción del templo y la obra de la casa parroquial. 

CUENTAS DE 2009 (A FECHA  10 DE MARZO) 
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DESCRIPCIÓN INGRESOS GASTOS 
      
INGRESOS ENTIERROS       565,00 €    
INGRESOS POR BAUTIZOS       100,00 €    
BENEFICIO LOTERIA NAVIDAD EN CTAS. 2008     
BENEFICIO LOTERIA NIÑO    3.056,00 €    
INGRESO POR ABONO INTERESES          0,61 €    
INGRESOS POR CUOTAS FIJAS    1.573,36 €    
INGRESOS `POR COLECTAS    2.292,00 €    
COLECTAS CARITAS DIOCESANA       102,00 €         1 02,00 €  
COLECTAS CENA DEL HAMBRE MANOS UNIDAS    1.500,00 €       1.500,00 €  
COLECTAS MANOS UNIDAS (Misas)    1.277,00 €      1.277,00 €  
INGRESO POR MATERIAL CAMPAÑA M.UNIDAS       115,00 €         115,00 €  
MANOS UNIDAS CAMPAÑA 2008       1.838,00 €  
COLECTA AEROBITRON (INSTITUTO)       162,00 €         162,00 €  
COLECTAS CARITAS PARROQUIAL       308,00 €         308,00 €  
COLECTA MISION ESMERALDA       600,00 €         600 ,00 €  
COLECTA CLERO NATIVO       322,00 €         322,00 €  
DONATIVO PARA OBRAS       200,00 €    
OTRAS APORTACIONES (RADIO MARIA)       381,50 €    
PAGO RENTING FOTOCOPIADORA          200,52 €  
COMPRAS PARA EL CULTO          116,00 €  
PAGO FLORISTERIA          787,00 €  
PAGO FONTANERIA          298,55 €  
PAGO J.MARTIN ROMERO DE CASA PARROQUIAL      18.000,00 €  
PAGO GASOLEO CALEFACCION          619,00 €  
PAGO ELECTRICIDAD       1.471,92 €  
PAGO AGUA            37,20 €  
PAGO TELÉFONO          405,20 €  
PAGO ACTIVIDADES PASTORALES          352,00 €  
PAGO MANTENIMIENTO ASCENSOR          595,58 €  
PAGO SUSTENTACION CLERO          120,20 €  
PAGO MISIONERAS       2.400,00 €  
PAGO OTROS GASTOS SOCIALES          805,39 €  
PAGO COMISIONES BANCARIAS            25,48 €  
PAGO INTERESES PRESTAMOS BANCARIOS          333,78 €  
AMORTIZACION PREST. CHICO ENERO Y FEBRERO          889,10 €  
PAGO FONDO DIOCESANO       1.156,81 €  
TOTALES  12.554,47 €     34.837,73 €  

PENDIENTE DE PAGO OBRA CASA PARROQUIAL  36.000,00 €   
    
PRESTAMOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO  
 - PENDIENTE DE PAGO PRESTAMO GRANDE  96.634,50 €  
 - PENDIENTE DE PAGO PRESTAMO CHICO  37.780,83 €  

DEUDAS PENDIENTES 
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